Contrapartida
De Computationis Jure Opiniones
Número 208, agosto 30 de 2010


D

urante el trámite de la Ley 1314 de 2009 fue difícil convencer a las autoridades tributarias y a varios contadores sobre la necesidad de diseñar una contabilidad para la formalización empresarial. El resultado de estas discusiones puede verse en el artículo 2 de la citada ley, que en parte se remitió al artículo 499 de Estatuto Tributario.
Cuando solo ha transcurrido algo más de un año desde la expedición de esa ley, el actual Gobierno ha propuesto un tratamiento distinto, ya no limitado a la microempresa, pues abarcaría también la pequeña empresa.
Varias leyes han determinado qué debe entenderse por pequeña empresa, como, por ejemplo, la Ley 78 de 1988, la Ley 590 de 2000, la Ley 905 de 2004 y la Ley 1151 de 2007.
La Ley 1151 de 2007 estableció:
 “Artículo 75. El artículo 2° de la Ley 590 de 2000, modificado por el artículo 2° de la Ley 905 de 2004, quedará así: Definiciones. Para todos los efectos, se entiende por micro, incluidas las famiempresas, pequeña y mediana empresa, toda unidad de explotación económica, realizada por persona natural o jurídica, en actividades empresariales, agropecuarias, industriales, comerciales o de servicios, rural o urbana, que responda conjuntamente a los siguientes parámetros:

1. Número de Trabajadores Permanentes.

2. Valor de las Ventas Brutas Anuales y/o Activos Totales.

El Gobierno Nacional reglamentará los rangos que aplicarán para las diferentes categorías empresariales, a saber: Microempresas, Pequeñas Empresas y Medianas Empresas.

Parágrafo 1°. Los estímulos, beneficios, planes y programas consagrados en la presente ley se aplicarán igualmente a los artesanos colombianos y favorecerán el cumplimiento de los preceptos del Plan Nacional de Igualdad de Oportunidades para la Mujer.

Parágrafo 2°. Las definiciones contenidas en el artículo 2º de la Ley 590 de 2000, modificado por el artículo 2º de la Ley 905 de 2004, continuarán vigentes hasta tanto entren a regir las normas reglamentarias que profiera el Gobierno Nacional en desarrollo de lo previsto en el presente artículo.”

Según el censo 2005, las micro y las pequeñas empresas representaban el 99.4% del total de establecimientos censados.
ISAR (2009) señaló: “Nivel 3. Este nivel se aplicaría a las entidades más pequeñas que suelen estar administradas por su propietario y tienen pocos empleados o ninguno. El método que se propone es un sistema simplificado de contabilidad en valores devengados, estrechamente vinculado a las transacciones en efectivo. Los órganos normativos nacionales podrían autorizar a las empresas recién creadas o recientemente integradas en la economía estructurada a utilizar con carácter excepcional la contabilidad en valores de caja durante un período limitado.”
A la luz de nueva propuesta legislativa ¿Cómo se hará para que las micro y pequeñas empresas se animen a asumir la contabilidad de las medianas y grandes?
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